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Queridos hermanos y hermanas del Carmelo Teresiano: 
Tres meses atrás, a principios de marzo, tuvo lugar la reunión anterior del Definitorio 

General. En aquellos mismos días empezaba a crecer la preocupación por un coronavirus 
desconocido, que sería designado como COVID-19 y que poco a poco se fue extendiendo por 
el mundo entero. Como es sabido, el virus acabó provocando la mayor pandemia de los últimos 
tiempos, que ha afectado prácticamente a la toda la humanidad y ha comportado un notable 
cambio de vida para muchas personas. 

También nosotros nos vimos obligados a suspender las actividades programadas, 
especialmente las que exigían algún tipo de desplazamiento. Junto con todos los miembros de 
la comunidad de la Casa General, entramos en una dinámica centrada en la vida fraterna, la 
oración y el trabajo. Pudimos celebrar los ejercicios espirituales, si bien sin salir de casa, y 
vivimos intensamente, en la intimidad comunitaria, la última etapa de la Cuaresma, la Semana 
Santa, y todo el tiempo pascual. Todo ello ha supuesto indudablemente una experiencia 
enriquecedora, que nos ha permitido profundizar en nuestras relaciones mutuas y seguir un 
ritmo de vida regular y estable que pocas veces nos es dado saborear a causa de nuestros 
compromisos habituales al servicio de la Orden. 

Durante todo este tiempo no hemos dejado de seguir de cerca la vida de la Orden. Hemos 
aprendido a hacerlo de otra manera, sin viajes ni encuentros presenciales, y aprovechando en 
cambio las grandes posibilidades que ofrecen los medios telemáticos. En la medida que nos era 
posible, hemos seguido acompañando a las circunscripciones, intentando responder a sus 
necesidades en las nuevas circunstancias. Al mismo tiempo, hemos seguido avanzando en la 
preparación de materiales importantes para el presente y el futuro de la Orden, especialmente 
la Declaración carismática y la revisión de las Normas Aplicativas, en la perspectiva del 
próximo Definitorio Extraordinario y del Capítulo General del 2021. 

Ahora que poco a poco estamos dejando atrás esta peculiar etapa de confinamiento, 
queremos tener un recuerdo especial por los miembros de la Orden —frailes, monjas y 
seglares— que han sido afectados más directamente por la pandemia. Renovamos la oración 
confiada que hemos presentado al Señor durante este tiempo por los que han fallecido, por 
quienes han padecido o padecen la enfermedad, por sus comunidades y por sus familiares. 

Para toda la Orden, la pandemia y el confinamiento han tenido notables consecuencias 
en ámbitos tan diversos como las relaciones fraternas, la actividad pastoral o la situación 
económica. Conviene que sigamos reflexionando, a la luz del Evangelio y de nuestro carisma, 
sobre esta situación tan inesperada y desconcertante, para poder extraer consecuencias positivas 
incluso de algo aparentemente tan negativo. En este sentido, recordamos el mensaje que el P. 
General envió en su momento a toda la Orden con el título “Un deseo en tiempos de 
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tribulación”, que constituye un buen punto de referencia para el discernimiento desde nuestra 
espiritualidad. 

Poniendo ya la mirada en el futuro inmediato, para el próximo curso, como es sabido, 
está prevista la celebración del Capítulo General de la Orden (programado a partir del 1 de 
mayo de 2021 en Nemi, Italia). Antes del Capítulo General se celebra habitualmente un 
Definitorio Extraordinario con los nuevos superiores de las circunscripciones. Desde hace 
tiempo se había decidido llevar a cabo dicho encuentro en Ciudad de México a finales de agosto 
de este año 2020. La situación actual hace prácticamente imposible mantener dicha fecha, tanto 
por la incertidumbre sobre las posibilidades de viajar libremente desde todo el mundo como por 
la proximidad de la celebración efectiva de los capítulos y la toma de posesión de los nuevos 
superiores. Por ello, el Definitorio ha tomado la decisión de posponer el Definitorio 
Extraordinario, que se celebrará, Dios mediante, del 28 de noviembre al 5 de diciembre, 
manteniendo en principio la misma ubicación. Dada la situación actual de provisionalidad y la 
dificultad de predecir la evolución futura de la pandemia y de las medidas legales que se irán 
adoptando en los distintos países, esperamos confirmar con más seguridad la fecha y el lugar 
durante la reunión del Definitorio del próximo mes de septiembre. 

El diálogo del Definitorio durante estos días ha tenido especialmente en cuenta la 
situación de las circunscripciones de la Orden, a las puertas de un nuevo trienio que se inicia 
de un modo atípico. La mayoría han tenido que aplazar sus capítulos trienales, exceptuando las 
de América Latina, además de Corea y Japón. Ahora, por fortuna, en muchos países se está 
relajando el confinamiento, y los capítulos pueden empezar a celebrarse, con todas las 
precauciones necesarias y con algunas limitaciones. Es así sobre todo en Europa, en Estados 
Unidos y en Asia Oriental, mientras que por ahora se presentan todavía inciertas las posibles 
fechas capitulares en regiones como India y África. 

Recordamos a todos los capítulos que un tema importante sobre el que están llamados a 
reflexionar es la Declaración carismática que la Orden está preparando para que sea aprobada 
en el próximo Capítulo General. Esperamos la valoración y las aportaciones de los capítulos 
provinciales para que el borrador actual se pueda ir enriqueciendo progresivamente y el texto 
final sea el fruto de la reflexión conjunta de todos. 

Otro tema sobre el cual algunos capítulos deberán dialogar y tomar decisiones concretas 
es la presencia de religiosos de una circunscripción en el territorio de otra. Recordamos que en 
septiembre de 2017 el Definitorio aprobó algunas determinaciones para poner fin a la presencia 
de religiosos fuera de las comunidades, que es contraria al espíritu y a la letra de nuestras leyes. 
En junio de 2018 se concedió un tiempo prudencial y se estableció que dichas presencias debían 
regularizarse antes de los capítulos provinciales del 2020. En esta misma línea, en marzo de 
este año 2020 se han establecido criterios sobre la colaboración entre las provincias, que 
respetan el principio de la territorialidad. En la reunión del Definitorio hemos analizado los 
pasos que se han dado hasta ahora y las respuestas recibidas de las distintas provincias, y hemos 
tomado algunas medidas concretas, que serán comunicadas a las respectivas provincias y 
también a las diócesis correspondientes. 
 Siguiendo con la vida de las circunscripciones, hemos leído y comentado los informes 
que algunas de ellas han enviado un año después de la visita general, tal como lo requiere la 
praxis actual del Definitorio. En concreto, hemos recibido en esta ocasión los de la Provincia 
Ibérica y la Semiprovincia del Líbano, así como la comunicación provisional de la Provincia 
de Cracovia. 

Durante las sesiones del Definitorio, hemos recibido al Ecónomo general, que ha 
presentado la habitual relación trimestral. Entre otras cosas, hemos analizado con él la situación 
económica del Teresianum, particularmente de la Facultad Teológica. Dicha institución 
académica y formativa, tan importante para nosotros, debe seguir recibiendo los recursos 
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necesarios, tanto económicos como personales, para realizar de manera eficaz el servicio que 
la Orden necesita y espera de ella. Para ello es imprescindible la disponibilidad y la 
colaboración de las circunscripciones de la Orden. 

La economía, tanto de la Casa General como de muchas circunscripciones, ha sufrido 
también las consecuencias de la pandemia. Sin duda, es momento de revisar algunas opciones, 
en la línea de una mayor austeridad de vida y de una adecuada eficiencia económica, dedicando 
los recursos disponibles a las necesidades prioritarias. También conviene acrecentar la 
circulación de bienes dentro de la Orden, para poder ayudar a las circunscripciones que más lo 
necesiten, y sin olvidar la solidaridad con los más pobres de nuestra sociedad, que como siempre 
han sido los más afectados por esta crisis global. 

Por su parte, el Procurador general ha informado al Definitorio sobre las gestiones 
realizadas durante estos últimos meses ante los organismos vaticanos para obtener los permisos 
necesarios en relación con los ámbitos de la vida de la Orden que los requieren. En particular, 
hemos comentado algunos casos concretos de religiosos cuyo proceso está pendiente de 
resolución. 

El Definitorio ha nombrado (en algunos casos renovado): 
- al P. Juan Miguel Henríquez Tobar, por tres años, como Superior de la comunidad 

del Colegio Internacional de Roma, 
- al P. Joseph Antony Purampokku Puraidom como Primer Consejero de la 

comunidad del Colegio Internacional de Roma, 
- al P. Enrique Castro Yurrita como Socio y Ecónomo de la comunidad del 

Seminarium Missionum de Roma,  
- al P. Attilio Ghisleri como Delegado General para Israel, 
- al P. Francisco Negral como Primer Consejero de la Delegación General de Israel, 
- al P. Karol Milewski como Segundo Consejero de la Delegación General de Israel, 
- al P. Avelino Pertile como Primer Consejero de la comunidad de Stella Maris. 
Hemos celebrado esta sesión del Definitorio General en la semana inmediatamente 

posterior a la fiesta de Pentecostés. La pandemia nos ha obligado a renovar la conciencia de la 
fragilidad humana y de la incertidumbre que pesa sobre todos nuestros proyectos. Es una 
experiencia más que nos empuja a abrirnos con esperanza y con gratitud al don del Espíritu, 
presencia divina que nos da la fuerza y la confianza que por nosotros mismos no podemos 
conseguir. Así pues, con el deseo de vivir abiertos a su presencia y a su acción, pedimos su luz 
para toda la Orden. 

 
Fraternalmente 

 
P. Saverio Cannistrà, General 
P. Agustí Borrell 
P. Łukasz Kansy 
P. Johannes Gorantla 
P. Daniel Chowning 
P. Francisco Javier Mena 
P. Mariano Agruda III 
P. Daniel Ehigie 

 


